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R E V I S T A  I L U S T R A D A  D E  H I G I E N E  S O C I A L

El fin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y 
el desarrollo de la educación física y moral como salvación a nuestra juventud.
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A M A R G U R A S  D E L  ESPI RI TU

H

Uii idoal impfti’f&cto ha desviado la 
razón luimana, enfermiza y ealciiturieii- 
la. por la faiifasía artificiosa que ha 
eunvertido al hombre en egoísta hacicn- 
dole incapaz de pcrciliir por insensibi­
lidad moral los clamores del dolor. El 
liomhre sólo quiere sentirse grande y 
Fuerte cuando va en contra de todos los 
seres humanos y ha considerado siem­
pre como virtud la acción de respetar a 
los débiles, creyendo que la existencia 
de ellos era en él un alarde pote.stativo 
y que sin su apoyo material originaria 
el desastre inevitable de las defensas na­
turales en la vida colectiva.

Por eso, en la vida zoológica, los pe­
queños viven de la benevolencia <le los 
grandes. Existe una virtud en la predis­
posición de ayudar para evitar los ac­
cidentes en la vida humana, precursores 
del desastre que producen la miseria y 
la enfermedad; i>ero esta virtud es an­
tagónica a la  codicia que linda con el 
acaparamiento, origen de la miseria, que 
ha* sido muy estudiada por la moderna 
ciencia económica. Hay que estudiar la 
cuestión serenamente ante los ojos de 
la razón y de la ciencia.

En la %ada nadie debe sufrir, y debe 
terminar para siempre el axioma de que 
este mundo es un valle de lágrimas.

La humanidad puede solucionar y lo­
grar con muy poco esfuerzo que no haya 
nadie, necesitado sobre la  tierra, y por 
el conocimiento de la vida orgánica lo­
grar en su mayor parte la abolición del 
dolor.

Estas verdades axiomáticas serán el 
fundamento de la moralidad de las ge­
neraciones modernas, que se aprestarán a 
vencer para siempre las grandes plagas 
que por tantos siglos vienen afligiendo 
a la humanidad. Pocos males son irre-

moclíal)les, y pocos los daños que no pue­
dan •resliluirse. El hombre no se quejará 
de estar hambriento o enfermo, puesto 
que la miseria, el hambre y la enferme­
dad son cvUaliles. La sociedad venidera, 
en vez de alentar la gratitud, que no de­
be existir, por propia estimación resol­
verá estos problemas sociales, tenderá a 
lil)rar al ser humano de la ira contra la 
ahuiulaiicia y la envidia contra la va­
gancia, estimulando el trabajo, pero con­
denando la codicia, procurando una se­
guridad razonable para todos los seres 
humanos en su existencia, evitando el 
desastre de los que económica o intelec­
tualmente carecen de recursos. El ideal 
futuro será que no haya nadie necesitado 
ni enfermo sobre la tierra y desapare­
cerá en absoluto ese otro ideal imper­
fecto, puramente emocional, de socorrer 
al pobre y ayudar al débil. La civiliza­
ción ha sabido aprovecharse de las fuer­
zas que por muchos siglos han afligido 
a la humanidad: la electricidad del ra­
yo, el fuego del cielo y el agua de las 
inundaciones. El ideal de la moral mo­
derna que ha de mover a todos los puc- 
blos estará en tratar a los hombres co­
mo se lanza los granos de semilla sobre 
la tierra, que germinarán su desarrollo 
por su esfuerzo propio, dirigido sólo por 
las fuerzas naturales armónicas en el es­
fuerzo y colectivas en el traliajo, en el 
que cada hombre, como la semilla, tendrá 
como m ayor rccomp'ensa su ])ropia obra; 
de esta manera, el niño sano y fuerte na­
cido en la choza, tendrá el mismo dere­
cho a la vida, por el .solo hecho de haber 
venido al mundo, que el nacido en las 
mansiones de los poderosos.

En la tierra germinan por igual los 
granos de la semilla.

Dn. N a v a r u o  F e h n á n d e z .
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Acabamos de dejar sobre la mesa “Las 
Leyes del Destino”, del doctor Th. Pas­
cal. A pesar de su metafísica no nos he­
mos reido de él. Eso de la Metafísica es 
un corolario preciso a toda doctrina es­
piritualista. Hay cosas donde el pensa- 
^niento se detiene y se declara impotente. 
,¡Todo no es luz para la inteligencia hu- 
,mana!... Es entonces cuando al teórico 
precisa de expliacr lo inexplicable no ex­
plicándose. A eso se llama Metafísica, es 
decir, no decir nada dieiéndolo to­
do... Pascal nos interesa unos momen­
tos, nos emociona unos momentos. Es 
cuando saliéndose del campo metafísico 
nos introduce a la Filosofía. La Filosofía  
es bella, de una belleza intensa, de una 
.belleza hondamente reflexiva. En la F i­
losofía se encuentra la Verdad, como se 
encuentra la Justicia. Víctor Hugo nos 
lleva de la mano, haciendo silogismos, a 
todos los recovecos de la Consciencia y 
a la contemplación emotiva de lo Incog­
noscible. La Filosofía nos introduce en 
los abismos del Alma y del universo. Ella 
descubre y  señala. Luego, cuando el pen­
samiento tropieza con las sombras, cuan­
do surge la barrera infranqueable a toda 
investigación, aparece la Metafisica. El 
hombre, buscando la Verdad en las tinie­
blas, antes de declararse vencido, deduce. 
¿El qué? La imagen de un hecho supe­
rior, de una Energía superior. Cada cual 
.busca algo y  cada cual crea algo para su 
.vida íntima. Sin embargo, la Verdad en 
escénica permanece ignorada. Si decimos 
que el Universo está regido por un Dios 
no decimos nada en concreto. Con la Me- 
.tafísicu no puede demostrarse lo que el 
doctor Th. Pascal quiere. Si los partida­
rios de la doctrina Teosófica—sus divul- 
.gadores—hablaran un lenguaje m ás filo­

sófico y  menos metafísico, seria mucho 
más fácil comprenderles. Nosotros no nos 
.hacemos la ilusión de que comprende­
mos las cosas que no comprendemos. Y 
algunas veces pensamos si el mismo au­
tor comprende lo que dice...

La investigación de lo ignorado nos 
.atrae. Hemos contemplado una noche 
ol)scura y una noche estrellada durante 
muchas noches. Cara al cielo hemos en­
tregado nuestra materia a Moi-feo en la 
soledad de los campos. Y en dulce repo­
so y en inquietas reflexiones liemos re­
cordado estremecidos los cantos de Ma- 
.dame Girondín y de Flaminarióii. En la 
soledad de la hora y en la inmensidad del 
cielo hemos buscado un porqué, a todo 
aquello. Nos hemos abstraído, nos he­
mos inmaterializado y hemos pensado en 
ja Verdad que vemos y que se nos esca­
pa- ¿Qué somos? Y luego, ¿qué seremos? 
¿Pero hay un luego? He aquí el proble­
m a, he aquí la inquietud... Si luego exis­
te es indudable que luego existió siem­
pre, y si existió, ¿qué somos y qué vale­
mos? Aquí aparece la barrera, es decir, 
el misterio, la impotencia humana. ¿Poi­
qué?, nos preguntamos. Y a esta pregun- 
.la hay alguien'que contesta. Llevad un 
niño ante una valla y os preguntará poi­
qué no puede ver detrás de ella. La con­
testación es sencillísima. Le diréis que 
pm-ifue aiin es pequeño, pero que llega­
rá un día en que habrá desaiTollado Un­
to <[ue será tan alto como ella. Es decir, 
la humanidad en su conjunto e indivi­
dualizada es el niño, y  la valla eso que es 
Incognoscible e Infinito... ¿Pero es po­
sible?, se pregunta el pciisamiontu ator­
mentado... ¿Es posible que un dia el velo 
universal se desgarre para descubrir a! 
hombre toda la grandeza de sus leyes,
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fixio lo sublime de sa mecánica y de sa 
armonía? Y  si ello ocurriera así. ¿qué se­
ria el hombre luego? Es iiidu(lal)le que si 
nosotros nos pusiéramos a explicar lo 
que constituye para nosotros un enigma, 
caeríamos en el ^^cio melafisico; por ello 
nos al)stenemos de enlirar en los sende­
ros de la Teosofía.

*  *  «

Cuando se trata de explicar la causa 
origen y la causa motor de todas las co­
sas se nombra a Dios. Voltairo combatía 
n troche y moche, a la Iglesia, se reía de 
los milagros; pero cuando miraba hacia 
el Universo nombraba a Dios. Víctor Hu­
go es un hereje, y  sin embargo Dios no 
ha muerto en él. La Iglesia nos habla de 
Dios, y como ella todas las doctrinas in­
materiales. Sin embargo, el deísmo se ex­
plica en ciertos filósofos, como en parte 
en ciertas doctrinas. Para ellos Dios es 
la Energía Suprema Universal. D ios no 
existe como la Iglesia Católica lo conci­
be; la Religión es la más estúpida de las 
teorías, que no contiene un átomo de Jus­
ticia y de Verdad... Dios es ya una pala­
bra prO'Saica, niercantilista. y si Voltairo 
y Víctor Hugo vivieran convendrían en 
que para señalar lo inexplicable era ne­
cesario dar un nombre nuevo. La gente 
se ríe cuando de Dios se habla, y  es que 
la palabra Dios ya no puede significar en 
ningún orden lo que se quiere. Más de 
una vez la disidencia en la conjugación 
de lo que es la Energía uiiiver.sal surge 
por el prejuicio de lo que Dios significa 
religiosamente. Es, pues, necesario y con­
veniente que cuando un erudito se deci­
da a examinar las leyes del Universo deje 
aparte el nombre de Dios para evitar 
caer en brazos de la Metafísica, es decir, 
de la inexplícación y de la incredulidad.

« « *

No vamos a hacer una crítica de “Las 
Leyes del D estino”. Para nosotros la teo­
ría de'l doctor Th. Pascal aún es incom­
prensible. Tal vez mañana nos atrevamos 
a examinar más despacio lo que desde 
luego ya hoy preocupa nuestro pensa­
miento. Sin embargo, no queremos ter­

minar sin antes haber copiado unos pá­
rrafos del libro. El doctor Th. Pascal en­
tiende bien la Justicia, es decir, la define 
bien, a nuestro juicio. Ello ha determina­
do un poco más de examen a su libro. 
Para nosoltros, el concepto de la Justicia 
es tan importante, que no podemos sus­
traernos a la emoción que nos produce 
cuando se habla de ella. La .Tusticia, ¡he 
ahí el todo! Estamos tan sedientos de 
ella, que por doquier la invocamos. La 
Justicia no es una abstracción. Como to­
das las necesidades de la vida constitui­
das en elementos precisos de conviven­
cia, la Justicia, corolario y complemento 
de la Consciencia, no solamente indivi­
dual—humana—, sino universal—Ener­
gía suprema—, ha de tener más tarde o 
más temprano una realidad palpable y 
vivida. La Voluntad, esgrimida como ar­
ma nohie y evolutiva, ya significa de por 
si un aspecto d é la  Justicia. Es indudable 
que dentro de la Personalidad individual 
llegan a fundirse todas estas fuerzas 
— abstractas según la mentalidad rudi­
mentaria—; cuando la evolución ha sido 
tal ([ue ya es imposible concebir un es­
tado superior. Es entonces, pues, cuando 
ha de producirse—y  se produce—lo que 
llamamos un estado de consciencia su­
perior. Es indudable que los elementos 
l>síquicos de que se componen los cuer­
pos marchan a una superación inconce­
bible. Una prueba de eUo es la autoedu­
cación del individuo, que no contando 
más que con un principio vacilante de 
Voluntad llega a despertar y hacer evo­
lucionar toda la mecánica de la Cons­
ciencia y del Alma.

« « «

“Acaparar los bienes de la Humanidad 
equivale a robarlos, pues estos bienes son 
producidos por la  comunidad, que tiene 
derecho a ellos.”

El doctor Til. Pascal se confunde con 
nosotros. Su pensamiento es el nuestro. 
El despojo de lo que es propiedad común 
lo combate. Sólo que mientras él confía 
en la Justicia de la Evohjcióiv, nosotros 
queremos provocar esa Justicia. Perma-
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neccr inactivo ante el espectáculo que 
nos repugna es no obrar de acuer<lo con 
la Consciencia. Para acercarnos a la Jus­
ticia hay que luchar en todos los terre- 
no-s. Nuestra influencia hemos de exten­
derla entre los más rudimentarios, y esa 
evolución que se <fuierc provocar indidi- 
dualmente seria colectiva. A la humani­
dad hay que einimjarla. Las individuali­
dades están |)ara ello. Si es cierto que 
todos hemos de recorrer el mismo cami­
no de Evolución hacia la perfección del 
Alma, no es menos cierto (pie a los de­
más nos unen lazos tan misteriosos v tan 
indestructibles que es do todo punto im­
posible individualizarse y perder su con­
tacto... Pero terminemos por hov...

F. C a r o  C r e s p o .
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nLREDEDOii DE L íl TROFOIOGIH
LAS INCOMPATILIDADES

1." Algunas sencillas cosiiimbres al- 
tb'unas, com patibles con una vida sana g 
longeva. En ellas es de advertir que, al 
lado (le esa virtud, tienen muchos defec- 
t(ís, como, por ejemplo, el no prescindir 
de carnes y pescados, que lo mi.snio que 
la no mezcla de patatas con pan, pudiera 
serviriKJs de edificación. Esa costumbre 
gallega la tengo por excepción en Espa­
ña. En todos los demás pueblos, como 
ocurre en esta región vasca, se mezclan 
a diarie el plato de legumbres o de pata­
tas con el pan. A mi ver, ninguna ciise- 
ñaiiza provechosa podemos sacar de las 
prácticas rutinarias, como no sea la de 
tos males que produce la rulina. Soy de 
los que nunca han creído ni tenido en 
cuenta los consejos y sentencias cazurras 
que., en general, no reconocen más sabi­
duría que la de la supereticióii y la igno­
rancia.

2.* El ejem plo del instinto anim<d 
que, lejos de m ezclar los alimentos, f/uar- 
da siem pre la m ayor sencillez en sus co­
midas. Indudablemente es una virtud ali­
menticia la simplicidad; digalo el instin­
to» la necesidad, las circunstancias del

medio, o la razón. Ello no deimiesira nin­
guna suerte de incompatibilidad.

No obstante, el hombre, por razón de 
su complejidad psictdógica (un factor im­
portante (|ue hay que ten(?r en cuenta en 
e.stn cuestión), precisa de los estimulan­
tes del gusto, jii^hasia de un cierto sil)ari- 
tismo, compatible con la vida sana. Es lo 
mismo que pensamos de la .sexualidad. 
Lejos de renmiciair a sus placeres, lo que 
hacemos e.s dorarnos la vida con su coii- 
ciii'so, pero sin perder en ello la dignidad 
ni la salud, a las que rendimos fervorso 
culto.

3.*' Las fermentaciones inirsfiiiales 
que producen. Estas fermentaciones, atri­
buidas por Castro a la Hiperclorhiclria, 
no son debidas, volvemos a repetir, a la 
mezcla, sino al exceso de hidratos de car- 
Jk h io . Las fermentaciones intestinales de 
los hidratos de carl)ono son fermentacio­
nes ácidos, producidas por los microbios 
del intestino. Como consecuencia de ellas, 
se forman los ácidos láctico, fórmico, 
acético, butírico, etc. Resultan favoireci- 
(las, |)or el estado líquido de las heces, 
por la lentitud en el curso de la.s mismas 
y, especialmente, por'la abuiulancia de la 
flora intestinal. Las dificultan, la seque­
dad, el 'pcristaltismo y la bilis y el ácido 
clorhídrico libre, por ser antisépticos. La 
hiperclorhidria (que es siempre debida a 
causas más complejas), de tener alguna 
influencia solmc las fermentaciones, seria 
))arn evitarlas o disminuirlas, pues el 
ácido clorhídrico se opone a la vida de 
los gérmenes intestinales.

Estas fermentaciones intestinales de 
los aziicares se deben, prlnciiialmenlc, al 
exceso en su ingestión, pues no pudiendo 
sor totalmente asimiladas, quedan en cl 
intestino y en él sufren la influencia de 
los microbio.s habituales.

Por ser opuestas a las pulrcfaccimu's 
de los proteicos (que dan origen a gran 
número de productos tóxicos), en cl car- 
nivorismo tienen una aoción defensiva, 
que re.sulta «ólo-nociva en el vegetalivo-
ri'S ino .

La experiencia está ai alcance de cual­
quiera. Quien tenga fermentaciones iu-

te s l
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lestinales. las sufrirá igual (denfro de 
igualdad de condiciones) mezclando fe­
culentos o cereales que sin mezclarlos, 
con tal de que en ambos casos ingiera 
una cantidad excesiva de hidratos de car­
bono. Otro tanto le ocurrirá comiendo 
dulces o alimentos azucarados en abun­
dancia. Y a la inveirsa, no ocurrirán ta­
les fermentaciones, aun cometiendo ese 
,pecado trofológico, siempre que la in­
gestión de hidratos de carbono se haga 
en jiequeña cantidad.

Es el pan y especialmente el pan blan­
co. el alimento que más propende a tales 
fermentaciones.

4.“ La incapacidad para juzgar de las 
faltas tróficas, de quienes a ellas estamos 
habituados. Este argiunento no dudamos 
en calificarlo de capcioso. Veamos:

La sensibilidad trófica, radica en la cé­
lula, la que le sirve para fabricair su pro­
pio alimento a costa de los materiales 
que la sangre le aporta. Existen además 
nervios tróficos, y  ganglios o centros, per­
tenecientes al sistema simpático de la vi­
da vegetativa, encargados de percibir las 
necesidades de los diversos territorios or­
gánicos y  ateiideirias, armonizando asi la 
actividad dél conjunto. Este sistema re­
gulador del trofismo celular {asimilación, 
desasimilacióii y  elaboración de alimen- 
to.s) es influido por el estado de equili­
brio físico-quiinico de los humores, de la 
sangre en especial. Pero esta sensibilidad 
trófica, totalmente inconsciente, no nos 
es dable percibir sino como una resonan­
cia. por el sentido cenestérico. El ánimo 
al)atido, la mala disposición para la acti­
vidad, sobre todo para la intelectual, has­
ta incluso un cierto malestar orgánico 
Impreciso y  Ijo it ü s o . La persistencia de 
un estado anormal puede dar al indivi­
duo la sensación de que es fisiológico, 
.porque a todo nos habituamos. Hasta 
aquí, bien. ¿Pero quién da las j)atentes 
de esta sensibilMad, ])ara negarlas a otro 
y acapararlas para sí? ¿Por qué han de 
disfrutar de ella los trofólogos y nos ha 
do faltar a los demás?

Es pecar de siinpli.smn y de ingenui­
dad atriJjuir los defectos al de enfrente

y ([uedarse con el monopolio de lodo lo 
exceleiilc. Entre los trofólogos, como en­
tre los naturislas. hay de todo y para to­
dos los gustos. |N o seamos infantiles!

Pero aun siendo cierta niiesfera insen­
sibilidad trófica, siempre nos sería dable 
percibir el trastorno digestivo inicial, en 
este caso la liipercloriiidria (?) o la í.cr- 
mcnfación, que es lo que concretamente 
ponemos en tela de juicio.

D e . I sa a c  P u e n t e .
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HEFLEXiaNES iCEKCB DE ID PDTEK- 
EiailDDD DE IOS SEXOS

Hace pocos días dos mujeres atiravesa- 
ron consecutivamente el canal de la Man­
cha a nado, Por la longitud del recorrido 
y el mal estado casi perenne de los aguas, 
esta prueba es considerada como una de 
las más rucias a que están sometidos los 
nadadores de gran fondo. Mis Gertrudis 
Ederlé y Mis Clemington Carson, que asi 
se denominan, respectivamente, ambas 
mujeres, no solamente realizaron esta 
travesía, que representa un esfuerzo ex­
cepcional, sino que además la efectuaron 
casi en el más corto tiempo. Si se excep­
túan el alemán Vierkaller y el francés 
Michel, que. segiin noticias de la prensa 
de hoy acaba a su vez de lograr pasar a 
nado la distancia que inedia entre la cos­
ta francesa y la costa inglesa, del famoso 
cabo Gris-Ncz a Folkestone.

Dejando a un lado consideraciones de­
portivas, que abandono en manos de lan­
íos plumíferos como andan por el mundo 
viviendo sobre el negocio prósiiero del 
.'iport (un “arte” de los que m ás prometen 
hoy día), he creído oportuno elegir este 
heého—aunque de naturaleza deporti­
va— para hacer remarcar cuán poco se 
nota la inforioridad de la mujer frente al 
homiirc.

Desde que el capitán W eber (un inglés 
|)i-eso en una fortaleza británica y halla­
do, al parecer, exánime sobre la playa 
francesa) afirmó haber atravesado a nado 
el famoso ('.huiuiel y deber su liberación 
a tan extraordinaria perfoniance, creóse
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un premio especial, y cada afio. para el 
verano, nadadore.s y nadadoras pertene­
cientes un poco a todos los países, inten­
taban repetir e l triunfo náutico del capi­
tán inglés.

Largos años pasaron sin que ninguno 
de aquellos atrevidos campeones lograse 
nadar de un tirón los 35 o los 40 kilóm e­
tros que separan, en lo más estrecho, 
Francia de Inglaterra. Principiábase a 
creer que Weber había sido un impostor 
o un farsante, cuando Burgess, antes de 
la guerra europea, logró el primero se­
mejante proeza deportiva. Desde enton­
ces acá cinco o seis hombres han repetido 
el éjdto, con “mejoramiento” casi cons­
tante del tiempo invertido.

Lo importante para mí es constatar que 
allí donde tantos atletas del género mas­
culino (algunos de ellos como el alemán 
W olf y el gigante egipcio Helmi son ver­
daderos colosos del músculo) fracasaron, 
haj’a habido dos mujeres (y no son dos 
fenómenos físicos ni anatómicos) que 
han realizado prueba deportiva tan tre­
menda.

Esto tiene que hacernos reflexionar 
una vez más sobre la pretendida infe­
rioridad congénita de la mujer vis a vis 
del hombre, y propender a creer que tal 
opinión de su inferioridad muscular es 
un tantico arbitraria y  movediza.

Rara vez se puede imponer, no digo al 
sexo  llam ado débil, sino a los. individuos 
todos de ambos sexos, una prueba tan 
fuerte, tan extraordinaria, casi por enci­
ma de la posibilidad humana, del tama­
ño, de las proporciones de la travesía de 
la Mancha a nado. Pues bien: si ante una 
prueba tan formidable, la mujer, presen­
tando competición al hombre, logra un 
resultado equivalente al hombre, ¿sobre 
qué podremos basarnos para sostener 
quaiid  méme la inferioridad de la mu­
jer, compairada con el hombre?

Si Mis Rderlc y Mis Carson pertenecen 
al sexo femenino, y—a pesar de que por 
el corte de cabellos y el vestir ya casi no 
podemos distinguir exterionnente a las 
mujeres de los hombres—la segunda po­
demos creer que asi es. puesto que es

madre de dos niños; si ambas mujeres 
pertenecen al sexo “déJ)!!”, hay que'ire- 
marcar <iue el sexo “fuerte” no luí podi­
do hacer mejor, no obstante figurar la 
mujer en menor escala en las huestes de­
portivas. Si los individuos del sexo “dé­
b il” nadan de treinta a cuarenta kilóme­
tros en aguas de un mar agitado y tur­
bulento como la Mancha, ¿qué harían si 
fueren del sexo “fuenrte” ?

Yo creo sencillamente que la mujer 
congénitamente no es inferior al hoñi- 
bi’e. Que toda su inferioridad subsisten­
te y artificiosa es producto del papel que 
desde muchos cientos y quizás miles de 
años se le ha asignado en las sociedades 
bumaiias. Que la coquetería y esa forma 
pasiva que juega en el mundo, en la vi­
da, le han restado facultades, pero que 
serían menester pocas generaciones para 
,recuperar lo perdido. Un entrenamiento 
sólido, un estilo perfecto y un régimen 
semejante al del hombre, en el sport, bas­
tan frecuentemente para que la mujer se 
iguale a aquél, dentro de una misma ge­
neración, durante la corta existencia in­
dividual. i Qué no se lograría en el curso 
de varias generaciones y sobre la base de 
todas las manifestaciones vitales: físicos, 
intelectivas y morales 1

F. B a r t h e .

UN V I A J E  A L A  L U N A

¿Serán realidades lis  fantasías di 
]ulio Verne?

Hace algún tiempo se anunció que el 
profesor R. H. Godard había ideado un 
cohete gigantesco que a su juicio llega­
ría hasta la luna cl día en que se lanza­
se a los espacios. El proyecto mereció 
serias objeciones, y su autor se dedicó a 
perfoccionaTlo y a rectificar los cálculos 
en que se basaba. Ahora acaba de anun­
ciar que dentro de pocos meses el plan 
quedará definitivamente fijado.

Se explica que la mayoría de la gen­
te se muestre escéptica respecto al buen 
éxito de la curiosa iniciativa.
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Sin embargo, hay que recordar que 
cinfiicnta años atrás lia'cia reir la idea 
de que se llegase a tener aeronaves per­
fectamente dóciles a la mano del hom­
bre. Hoy las ciencias han ampliado tan 
enormemente el campo de sus investiga­
ciones y de sus aplicaciones, que no ha­
bría en realidad derecho para negar re­
dondamente la posibilidad de conseguir 
que un proyectil, o algo parecido, lanza­
do desde la Tierra, lograse atravesar los 
espacios interphmetarios. Si ello se con- 
.signe algiin día, ¿por qué no habría de 
ser en primer término con el cohete gi­
gantesco o con un dispositivo parecido?

Al realizar sus experimentos en el Ob­
servatorio del Monte Wilson, en Califor­
nia, el pro’fesor üocldar ideó una cámara 
de combustión, hedía de acero y provis­
ta de un.i especie de cabeza de descar­
ga, como órganos principales. Los resul­
tados que obtuvo fueron alentadores. 
Cuando se enciende la carga contenida 
en esa cámara, el curioso cohete adquie­
re una velocidad de 2.400 metros por se­
gundo. que es la mayor que liasta ahora 
se ha alcanzado con un mecanismo. Los 
cohetes comunes, como los que lanzan 
los buques en él mar para pedir auxilio, 
no asciende más que con una velocidad 
de 300 metros por segundo.

Si el profesor Goddard fracasase en 
su intento, le quedaría la gloria de haber 
inventado uno de los aparatos más ma­
ravillosos que se conocen en su género. 
Puede decirse que, en realidad, no se 
trata .de un cohete, sino de varios cohe­
tes juntos, que irán poniéndose en ig­
nición sucesivamente, a medida que el 
inmediato anterior haya quedado exhaus­
to. La altura que el aparato podrá alcan­
zar. según los cálculos, ha sido fijada su­
mando las aüüudes a c[ue las diversas 
explosiones irán llevándolo. Hay que ad­
vertir que para establecer esa altura no 
se ha recurrido a conjeturas más o mo­
nos fundadas. Los experimentos lleva­
dos a cabo han permitido establecer con 
e.xaictitud una cifra cuyo fundamento pa­
rece inobjetable.

Por ejemplo, las pruebas realizadas

han demostrado que un cohete de repe­
tición. de un peso de 380 kilos, llegaría 
mucho más allá del alcance de la gravi­
tación terrestre. Ya fuera de ésta, el co­
hete seguiría su marcha por virtud de su 
propio impulso, hasta entrar en la zona 
de atracción de algún cuerpo celeste. La 
trayectoria de semejante proyectil a tra­
vés del espacio seria seguida con la ayu­
da de telescopios poderosísimos, y gra­
cias a sucesiv'as explosiones do algodón 
pólvora que el propio mecanismo del co­
hete se encargaría de ir produciendo du­
rante su marcha.

El profesor Goddard admite que no 
tiene la menor idea de lo que le ocurri­
ría a su cohete si llegase a la Luna. Hay 
quienes han dicho que si el proyectil lle­
gase a su destino rebotaría en la super- 
licie lunar y volvería a la Tierra. El in­
ventor no participa de esta teoría, pues 
sostiene que la fuerza de atracción lu­
nar es tan poderosa como la fuerza te­
rrestre, y que, por lo tanto, el cohete se 
quedaría allí.

La curiosa iniciativa tendrá, por lo de­
más, positivas aplicaciones prácticas. Se 
conseguirán, en efecto, nueva.s informa­
ciones en lo concerniente a la presión at­
mosférica, a la gravitación y a otros fac­
tores que será preciso calcular al pla­
near definitivamente la empresa. Por de 
pronto el profesor Goddard ha aumenta­
do ya en forma aprecial)!e los conoci­
mientos que se tenían respecto a algunos 
puntos. Ha demostrado, por ejemplo, que 
la temperatura de las regiones más al­
tas de la atmósfefra, en lugar de descen­
der proporcionalraente a la altura, as­
ciende. Esto viene a rectificar lo que has­
ta ahora leníamctó por cierto que si a 
10.000 metros, por ejemplo, la tempera­
tura es (le -10 grados más baja que al ni­
vel del suelo, a 20.(KH) metros (lel)iu ser 
mucho más baja todavía. Los experimen- 
los de aquel hombre de ciencia demues­
tran que, por el contrario, a ciertas alti­
tudes se encuentra un calor realmente 
extraordinario.

'I
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M  h O C U R f l  y  E b  G E n iO
Tema es éste que para desarrollarlo 

cumplidamente precisaría algunos volú­
menes, y que si yo intento presentarlo en 
un artículo no es con la pretensión de 
explicarlo, sino con la intención de ofre­
cer al lector algunas indicaciones sobre 
tan sugestivo asunto.

La locura y el genio siguen el mismo 
camino a&censional de la civilización. A 
mayor civilización, mayor cantidad de 
genios; pero, también mayor número de 
locos.

En el cerebro inactivo, inculto, donde 
las facultades intelectuales no están des­
arrolladas todavia, no aparece la locura, 
como no aparece entre los pueblos salva­
jes; pero a medida que los cerebros se 
perfeccionan y los pensamientos son más 
intensos y  más constantes, la imagina­
ción emprende su vuelo y la demencia 
surge, con formas más graves y más va­
riadas cuanto más alto es el grado de 
mentalidad alcanzado.

La idea religiosa, una de las primeras 
que concibió el hombre, al desenvolver­
se produce místicos, alucinados, profe­
tas, extáticos; y esta locura, multiplica­
da por herencia, llegó a constituir ver­
daderas epidemias. El nacimiento de la 
idea social engendra los exaltados, los 
inquietos, los impulsivos, los que se com­
placen en colocarse al margen de la lej’, 
etcétera. La ciencia ha producido nume­
rosos genios; pero, ¡cuántos locos ha 
creado también! Y, en fin, en las épocas 
de m ayor esplendor del pensamiento es 
cuando florecen los m ás grandes talen­
tos y los genios más adinirable.s, al mis­
mo tiempo que se multiplican los locos, 
siguiendo una progresión paralela.

Las complicadas condiciones de vida, 
la agitación continua, la violenta lucha 
por la existencia, las constantes preocu­
paciones . de orden intimo, moral, etc., 
colocan al individuo dentro de la ley dar- 
winiana de la selección natural, y los se­
res psíquicamente mal dotados, ante esa 
formidable tensión ceden a las presiones 
exteriores y  se rompe su equilibrio men­
tal, deviniendo locos.

En los manicomios suelen observarse 
enfermos con grandes aptitudes para la 
música, el canto, la poesía, la pintura, 
etcétera., asi como con una gran habili­
dad para las artes mecánicas. Y es dig­
no de notarse que mientras esa clase de 
locos pueden perder la noción de la mo­
ralidad, de la sociedad, de los afectos, de 
la propia personalidad, etc., parece que 
resisten a despojare del concepto ele­
vado de lo bello. Su imaginación vuela 
tras el ideal del arte, ciega, dolorida, en­
ferma, rota; pero anhelando conocer ese 
ideal y disfrutando ante su quimérica 
posesión.

La locura es, como dice el profesor 
Hudson, la consecuencia del dominio ab­
soluto de la mente subjetiva, que libre 
del freno, del raciocinio, se lanza a tra­
vés del campo de la fantasía y  de la ilu- 
.sión, y el genio, el verdadero genio, es 
aquel cuyas facultades objetivas y  sub­
jetivas funcionan de un modo sincrónico.

Toda obra genial ha sido creada en un 
estado más o menos subjetivo; esto es: 
en un estado transitorio de locura, y todo 
hombre de talento, de valía, que sobresal­
ga en una u otra rama del conocimiento 
humano, presenta algún aspecto por el 
que podiria considerársele como anor­
mal. Ya Moliere dijo: “E scosa  admirable 
que todos los grandes hombres tengan 
siempre algún grado de locura mezclado 
con su ciencia”.

D el libro de Cullérre “Les frontiéa’es de 
la fo llic” saco los siguientes nombres de 
personas célebres que han manifestado 
alguna anomalía psíquica: César y Pedro 
“el Grande” eran epilépticos; Ouinvell. 
hipocondriaco; Ma'homa. epiléptico y 
stonario; Santo Domingo, San Francisco 
.Javier y San Francisco de Asís, extáticos 
y alucinados; Ignacio de Loyola, alucina­
do con impulsos suicidas; Lulero y Sa- 
vonarola, también alucinados; Pascal.  ̂
melancólico y  obseso; Sócrates, alucina­
do y  padeciendo ataques de catalepsia; 
Rousseau, melancólico y  suicida; Swam- 
merdam. místico y alienado; Alfredo de 
Mussel, dipsómano; Zimmermann, hipo­
condríaco, y Linneo, hidrocéfaln, murie­
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ron locos; Newton, melancólico con estu­
por; Byiron, escrofuloso; El Tasso, lipc- 
inaniaco; Zola, alucinado; Baudelaire, 
histeroepiléptico; Enrique Heine, enfer­
mo crónico de la médula; Balzac, mono­
maniaco; Diderot, desmemoriado; Cali- 
gula, epiléptico furioso; Mozart, neuró­
pata; Beethoven, melancólico; Donizetti, 
paralítico general progresivo; Schumann, 
lipemaníaco, y Chopiii, neurótico, murie­
ron locos; Wágner, erotómano; Xictzche 
murió loco, etc., etc.
' Es verdad que todas esas anomalías 
aparecen también frecuentemente en in­
dividuos vulgares; pero esto no resta va­
lor demostrativo a la afirmación de que 
todo hombre de genio tiene algo de loco, 
ya que la reciproca no puede admitirse 
como cierta. Un hombre de genio puede 
llegan- a ser loco, pero un -loco no puede 
llegar a ser un genio.

La locura reviste tantos caracteres, 
adopta tantas formas, mide tantos gra­
dos y presenta tantos matices que bien 
puede decirse que todo el mundo tiene 
alguna anormalidad, por pequeña que 
ésta sea, y que, por lo tanto, no liay nin­
guna persona absolutamente nomiál. Es­
te hecho, el,de que existan tantas anoma-

9

lias sin llegar a la locura confirmada, an­
tes beneficia que perjudica a la Humani­
dad, pues a esas exaltaciones, a esos sue­
ños de quimera, a esas semilocuras se 
debe todo el progreso, todo el adelanto y 
todo cuanto se ha hecho avanzar al mun­
do en el camino de la perfección.

Y como escrilKJ Culliérre, finalizando el 
prólogo de su obra ya citada: “Podemos 
decir sin hipérbole que el día en que no 
haya semilocos perecerá el mundo civi­
lizado, no por exceso de sabiduría, sino 
por plétora de medioorídad.”

E. Gómez Sebastián.

U n pueblo cu lto  es un pueblo libre; mejor, 
deja de s e r  pueblo p ara  convertirse en co­
lectividad de hom bres. No hay cadenas m ás 

pesadas que las del analfabetism o. Y ob­
servad cómo todas las hecatom bes, todas las 
trag ed ias  hum anas, han podido realizarse 
merced a  la ignorancia. {Con qué potente voz 

lo proclam a la H istoria!— Salmerón.
* * *

Sed higiénicos, varoniles, propios de 
vuestro  sexo, y hab réis  glorifíoado 

al país donde nacisteis.

Marina d e  V I T f l n i -  
N f l S  L L O P I S .  d e  

s a b o r  a g r a d a b l e “N ATEL”
P a p a  H i t a o s  Y  A N C I A N O S
Tolerado períectamente incluso por los organis- 

=  mos más delicados. ; = = = = =

H D O P T A D e  en la INCLUSA y ASILO DE SANTA CRISTINA, 
de Madrid.—INCLUSA, de BARCELONA.—HOSPITALES, etc., etc.

por sus excelentes resultados.

L - r 0 L l 3 O 3 r e L t o r i o s  A .
R O S A L E S ,  8  y  1 2 . . M A D R I D
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Knscñar en iiii .sentido lato os nio.'ílrar 
a otro un objeto para que lo conozca; y 
enseñanza en este sentido seria !a fun­
ción de enseñar. La primera enseñanza 
es cultura general y del)erá, por tanto, 
contener cuantas materias sean necesa­
rias y útiles para todos, concluyendo toda 
tendencia particular de profesión, oficio, 
carrera, etc. El mejor medio de educa- 
oióii intelectual es la instrucción, y la 
única manera de adquirir ésta en la es­
cuela, la enseñanza. Y si el objeto de la 
enseñanza, dice un pedagogo, es propor­
cionar la insfruoción, es evidente que le 
hace valer el método y <{ue tendrá que 
basarse en ciertos principios generales, 
frutos de la observación y de la experien­
cia. Debe, indudablemente, prescindir de 
cuantos ejercicios falseen su dirección 
bajo pretexto de elevaa* su carácter; es­
casear los preceptos y multiplicar los 
ejercicios; no olvidar jamás que la pa­
labra del maestro que explica de un mo­
do instructivo es el mejor libro; acomo­
darse en la enseñanza a las condiciones 
del niiño y a su grado de cultura; no usar 
la memoria sino como un punto de apo­
yo, y  hacer que la enseñanza penetre en 
la inteligencia, que es la única que pue­
de conservarla: llevarle de lo simple a lo 
compuesto, de lo fácil a lo ilifícil, de la 
aplicación al principio; conducirle por 
preguntas bien encaminadas, y acostum- 
Ijrarle a razonar; hacer que encuentre y 
que vea. en una palabra, tener siempre 
su inteligencia en movimiento y su razón 
en actividad. La actividad es indispensa­
ble en la enseñanza, el principio vital de 
ésta es enseñar al discípulo que aprenda 
asimismo, pues, como dice un escritor,

“Oír es adivinar lo que otro sabe; ver es 
entender lo que otro hace; hacer es ver y 
entender justamente”. Nunca puede de­
cirse en los niños lo que ellos por sí pue­
den descubrir; la  enseñanza, como toda 
la educación, debe ser una ol)ra de cola­
boración del discípulo y el maestro. Otro 
|)rincipio im|)ortantisimo que ha de tener 
en cuenta el que enseña os oí de la gra­
duación de la enseñanza acomodando és­
ta a la capacidad de los niños y procu­
rando que sea metódica; poiHiue si e'l 
maestro no lo hace así por ignorancia o 
por dejadez, el mismo niño lo hará, 
aprendiendo lo que sea accesible; porque 
siendo la enseñanza, como hemos dicho, 
el mejor medio de instrucción, y la ins­
trucción un medio educativo, claro que si 
la educación ha de ser gradual, integral 
y armoniosa, la enseñanza ha de ser tam­
bién graduada. Por eso Conierin dice que 
en todo se debe proceder gradualmente, 
y Pestalozzi, en “Cómo Gertrudis enseña 
a sus hijos” proclama la graduación de la 
enseñanza, cuando dice: “Hay. pues, ne­
cesariamente, en las impresiones que de- 
lien comunicarse al niño poa’ niedio de la 
enseñanza, una graduación que, según 
cuyos principios y cuyos progresos, de­
ben corresponder exactamente al princi­
pio y a los progresos de las fuerzas del 
niño en su desarroillo progresivo. Y yo vi, 
pues, pronto que era necesario descubrir 
esa graduación en todos U>s ramos que 
obraran los conocimientos humanos, 
principalmenlo en las nociones elemen­
tales, de donde parte el desenvolvimien­
to del espíritu humano, y que ese era el 
único y sencillo medio de formar verda­
deros libros de escuela y de instrucción, 
conforme a nuestra naturaleza y necesi­
dades.” Así como en otro lugar del mis­
mo libro aconseja construir en cada ra­
mo de estudios una escala gradual de co-
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nociniientos en la que cada noción nue­
va no sea sino una pequeñisiina adición 
a las anteriores. Y es que eji enseñanza 
como en todo, no se puede proceder por 
saltos; hay que amoldarse al orden gra­
dual en que se van desenvolviendo las fa­
cultades del espíritu.

La enseñanza ha de ser natural, es de­
cir, debe conformarse con las disposicio­
nes naturales del discípulo y no querer 
obtener de él lo que por su naturaleza 
éste no puede dar de si. Pestalozzi lo 
comprendió así cuando dijo en la obra 
ya citada: “yo encontré en este plan un 
acuerdo perfecto con la marcha de la na­
turaleza y no más arte que cl que es ne­
cesario permitir a éste ejercer en el espí­
ritu del hombre, la acción que reclame 
esencialmente el desarrollo de sus facul­
tades”. En esto están de acuerdo todos 
los pedagogos.; ya Comerin pedía que los 
conocimientos se adaptasen a la evolu­
ción de las facultades del niño; Rousseau 
pedia que en todo siguiéramos 'la marcha 
(le la naturaleza, y antes que ellos Huarte
S. Juan sostuvo la misma teoría en 
luiostro país al pedir que cada maestro 
enseñe a sus discípulos aquello que más 
convenga a su condición y naturaleza, y 
desde Rousseau no hay pedagogo que no 
esté conforme con este principio, como

puedo verse, por ejemplo, en Spencer, que 
(piierc que sigamos en la enseñanza do 
nnestr(>s alumnos el orden que la natura­
leza misma nos muestra en la evolución 
del espíritu, yendo de lo fácil a lo difícil, 
de lo conocido a lo desconocido, de lo 
concreto a lo abstracto.

Otro principio general de enseñanza es 
cl hacerla Intuitiva-, sobre todo en los pri­
meros años.

Desde el Renacimiento se va viendo en 
germen en la enseñanza e'l principio de la 
intuición, que no vino a tener una expre­
sión verdaderamente fundamental hasta 
Pestalozzi. Este funda el arte de enseñar 
en esta triple base: Primera, enseñar a 
los niños a considerar cada uno de los 
objetos que se Ies dé a conocer como uni­
dad; segunda, enseñarle a distinguir la 
forma de cada objeto; tercera, familia­
rizarlos tan pronto como sea posible con 
el conjunto de palabras y nombres que 
les son conocidos; es decir, el número, la 
forma y la palabra a que el pedagogo 
reduce la intuición. Pestalozzi hace no­
tar la importancia de la intuición en la 
enseñanza: “la naturaleza—dice—no da 
líneas al niño; ella le da cosas; no se 
debe dar lineas sino para hacerle ver 
exactamente las cosas; pero no se deben 
quitar las cosas para no hacerle ver más

« ■ iw n a n i w i i T i W f i m n i M f i i i i a i i i M i l i i i i i f i i i ■ l i l i l i l i     • l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l h l l l t

B O L E T I N  DE S U S C R I P C I O N
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provincia de — ...................
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envía por G iro postal.

-, calle - ..........................num,

cuyo im porte de
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............pesetas

. d e ......-....... ■ de 1926.

Firma,

RadaecKn y Admlnlitraclén:

Alcalá, 5 3 .—Teléfono 27-51 M, 
MADRI D
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(jue lineáis”. Hoy la intuición o.sfá consi­
derada por todos como indispensable en 
la obra de enseñanza. Baldwin, en su 
obra: “Dirección de las escuelas”, fijó los 
.siguierles ()rincipios- de enseñanza: Pri­
mero. 'pninci[)ios psicolóí<icos en la cilii- 
ración: vale má.s la cultura que los co­
nocimientos; segundo, el ejercicio es la 
gran ley de la cultura; tercero, el maes­
tro tía de atemier al cultivo de las facut- 
tades perceptivas del niño; cuarto, el 
maestro ha de p-xiveer de hecbos y pala­
bras la memoria del niño; quinto, se de­
be adiestrar la memoria para que ubre 
según las leyes de asociación y sugestión; 
sexto, debe cultivarse cuidadosamente la 
facultad de formar creaciones ideales; 
séptimo, el entendimiento ha de guiarse 
para que pase gradualmente de las ideas 
concretas a las a'bstractas; octavo, al ni­
ño se le debe llevar gradualmente de las 
aleas particulares a las generales; nove­
no, el joven ha de aprender a razonar, 
primero inductivamente, y después de­
ductivamente; décimo, el estudiante debe 
ser conducido por grados a formar claro 
concepto de 'las ideas y  verdades intui­
tivas.
Principios relativos a los procedimíen-

tos para ¡a enseñanzu armónica.—Prime­
ro, en la instrucción primaria se debe 
proceder de lo conocido a lo desconoci­
do; segundo, con lai instrucción |)rogrosi- 
va se podrá proceder algunas veces de 
lo desconocido a lo conocido; lercero, en 
la in.sli'ucción primaria debe presentarse 
It) eoncreto; cuarta, en la instrucción pro­
gresiva puede ser más abstracto lo que 
se enseña; quinto, la insiruccióii prima­
ria debe .ser sintética y analilica; sexto, 
la instrucción progresiva, analítica y sin­
tética; séptimo, la instrucción primaria 
deberá ser inductiva; octavo, la instruc­
ción progresiva lia de ser inductiva y de­
ductiva; noveno, en la instrucción pri­
maria se deJ)e proceder de lo práctico a 
lo teórico; décimo, en la progresiva, de 
lo teórico a lo práctico; principios que, 
como se ve, están contenidos, en su ma­
yor parle, en los que antes hcmo.s expues­
to. Otros pedagogos han formulado prin­
cipios generales de educación, como, por 
ejemplo, nuestro Quintana, que decía, 
que debe ser universal, pública, gratui­
ta y libre; pero lo más esencial está ex­
puesto eii lo anteriormente dicho.

M. R. R.

A N U N C I E L E
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C O M E N T A R I O S
A menudo he niaiifenido polémicas 

con personas que me lian iachado de 
"idea”, pinxjue me he permitido objetar 
soiire algunos puntos, no de la Religión, 
portille yo respeto todas las creencias y 
tradiciones, pero sí de la mayoría de los 
creyentes que acuden diariamente a los 
templos con apariencia de santidad.

Hoy las iglesias católicas no son luga­
res de recogimiento y oración; no son lu­
gares donde los creyentes, sumidos en éx­
tasis de profunda veneración, elevan sus 
cantos de amor al Dios de la creación.

De esto debieran escandalizarse Ia« da­
mas católicas. Hoy las iglesias se hallan 
convertidas en establecimientos públicos. 
Son lugares de cita y  exhibición, y lini- 
camcnte se difereiiciaiii de los demás es- 
tablecimieiilos en el decorado y en que 
la compostura y demás formas las im ­
pone la “Religión Católica”, y en los 
otros centros las dicta la Junta directiva.

Es un acto curioso asistir a la celebra­
ción de la Santa Misa en nuestras igle­
sias. Mientras el sacerdote celebra y pide 
por el bien de todos los fieles, éstos, que 
sólo hacen en su mayoría, acto de pre- 
^sencia, están los unos escuchando pala­
bras amorosas, llenas de promesas y  ele­
vando sus i)ensamientos a las regiones 
de lo infinitamente material; los otros, 
criticando a la Humanidad y dictando le­
yes a las que ellos mismos debieran su­
jetarse; unos, escudriñando el “todo” y 
representándose la “parle” ; otros, exhi­
biendo .sus desnudeces para cautivar la 
atención y hacer alguna meritoria con­
quista. Guando no esto, es una mujer que 
viene vendiendo papeletas para la rifa 
de algiin sauto. | Pobres santos, hasta en 
su misma casa ven establecida la públi­
ca subasta, sin que sirvan de nada sus 
atributos! ‘

Siempre hay alguna causa que pertur­
ba la alcnuión debida al acto religioso. 
Después de la ceremonia, los fieles se 
acercan a pedir al santo de su devoción 
aquello que han estado escuchando o tra­
mando durante la celebración del Santo 
Uficio. y, como os consiguiente. los san­
tos cierran los ojos y los oídos por no 
ver y escuchar tanta miseria, y creo que 
todos buirian d-e los pedestales si no 
fuera porque tienen que estar alli por 
obligación.

Para las mujeres es la iglesia el esca­
parate de su vanidad. Para los hombres 
es el mercado donde pueden escoger y 
cotizar a más o menos precio la mercan­
cía que vayan a utilizar.

Para lodo esto sirve la iglesia, y todo 
lo que anteriormente expongo son los 
dignos rezos que en ella se verifican.

De modo que la mayoría de los que 
asisten a los actos religiosos, presumien­
do de verdaderos cristianos, asisten por­
que tienen algún asunto que ventilar y la 
iglesia es el lugar más a propósito, o por 
mostrar al mundo su fanfarrona religio­
sidad. profanando de la manera más vil 
un dogma digno de todo respeto,.aunque 
sólo sea en memoria del que predicó ta­
les doctrinas.

A los dignos representantes de Cristo 
elevo mi súplica: Arrojad a los mercade­
res del templo, no permitáis su entrada a 
los fariseos; operad con el bisturí de 
vuestras conciencias; escalpar las raices 
del cáncer de la iniquidad humana, en la 
seguridad de que si liabéis operado bien, 
cuando os pongáis a predicar las doctri­
nas de Cristo seréis bien escuchados, y el 
sitio que elijáis para ello será digno de 
llamarse “templo” y digno también de 
tener un sagrario que guarde los ele­
mentos de la Divinidad.

C a k .m e x  M o r e n o  y  D ia z - P iu e t o .
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l':£

isomado a la veoiaDa dDiaoia la ooé
Ivíis cslrcllas, como punios de oro, se 

ven a través del oljscim) rampaje; el 
'oleaje descompone sus reflejos en el pá­
lido océano; las nubes, en e l espado, pa­
recen pájaros que huyen; por momentos 
el viento habla y dice palabras entrecor­
tadas, como el hombre que está soñando.

Todo se desvanece. La Naturaleza es 
una urna mal cerrada: la tempestad es 
espuma y la llama es humo; todo está 
fuera de su propia vida. ¿El astro es un 
punto fijo en ese movedizo problema? 
¿R1 cielo que contemplamos fue siempre 
lo mismo? ¿Y lo será siempre? ¿Verá el 
hombre siquiera claridades eternas y su­
bir los mismos centinelas a las mismas 
torres?

¿Comprendemos, acaso, el misterio del 
mundo? ¿Qué sabemos nosotros, pobres 
junco.s del pantano, miserables gusani­
llos, cuya baJja reluce, qué sabemos nos­
otros si Dios querrá ceñir nueva liara a 
la frente de la noche?

¿Dios no pondrá ya llamas en-sus la­
bios profundos? ¿No hará surgir ya tor­
bellinos de mundos? |Hablad, Norte y 
Mediodía! ¿No está ya llena de El su 
creación santa? ¿No sopla ya más que 
una loca débil sobre seres enfriados?

Cuando los co-metas van y vienen, lan­
zando desde sus insondables abismos su 
claridad hasta nosotros, encendiendo qui­
zá al pasar almas y mundos, ¿sabemos 
qué es lo que están haciendo esos va­
gabundos que corren por el firmamento?

Noches, ¿seréis siempre las mismas? 
¿Veremos siempre sobre nosotros exten­
derse el mismo cielo? Di, larva Aldeba- 
rán; responde, espectro Saturno, ¿nunca 
veremos en la paz nocturna abrirse nue­
vos ojos? ¿No veremos jamás nuevos asr 
tros? ¿No veremos nuevas bóvedas, nue­
vas columnas brillar ante nuestros ojos 
mortales en esa catedral de formidables 
pórticos, cuyo espantoso altar mayor ilu­
mina el septentrión con siete artorchas? 
¿No .sentiremos jamás el poderoso alien­
to de otras flores de luz, nacidas en las 
llanuras del eteruu abril?

¿Quién ha visto el manantial y quién 
conoce c® origen? ¿Quién, habiendo son­
deado el abismo, puede imaginarse ser 
mago y ser rey? ¡Ah, fantasmas huma­
nos, inclinad vuestras cabezas 1 ¿Quién 
puede decir: “Basta, ya está bien; no 
croes más astros, Eterno; descansa” ?

Sedicioso el efecto, ¿podrá limitar la 
causa? ¿Qué loca humana puede decir 
a nada de lo creado: “No irás más- 
allá” ?; sin su intervención la creación

vive, Cl'' 
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vive, crea y se multiplica; el hombre es 
únicamente un testigo.

*  •  *

Un testigo t(ue tiembla y  que se espan- 
lii. Los ílnnamentos, asi como los anima­
les, están llenos de viviente savia. El ár­
bol prodigioso crece, se agiganta, se 
liansformii y en medio de los cidos, pro­
fundo, como colosal gavilla, extiende su 
tenebroso ramaje.

* * *

La creación está delante y Dios detrás. 
El hombre está en la parte obscura de la 
liarrera, en la que, curioso, vive y vaga; 
cuando levanta la cabeza ve, al través 
(le la siniestra claraboya, el brillo del 
ojo misterioso.

miras y en los montes, y quedaremos pe­
trificados al ver sus aspectos extraños; 
porque en el abismo enorme, son de los 
mundos ángeles y de los soles demonios.

Quizá en e.ste instante, desde el fondo 
do bus noches fúnebres, ascendiendo bas­
ta nosotros, hinchando sus olas de clari 
dades, el mundo infinito, en ese descono­
cido mar, vierta una inmensa marea de 
constelaciones.

V ícto r  H ugo.

E n  E h  D E S I E R T O

Luego no debemos decir: “Contamos 
ron las estrellas”. Quizá flotas de soles, 
ron las velas desplegadas, llegan en este 
momento; quizá mañana el omnipoten­
te Creador, rehaciendo la noche, haga 
(Jilo cambie el firmamento.

* • «

¡Quien sabe! ¿Qué sabemos? Quizá en 
el sombrío horizonte que la impenetra­
ble creación obstruye con sus ritos sa­
grados. murallón ol>scuro contra el cual 
late el viento la ola del ser, veamos brus­
camente aparecer astros azorados.

,-.Por qui' a mi he lada  so ledad  v in isto  

c u b ie rta  cun e l ú ltim o  ce la je  

de u n  c rep ú scu lo  g-risV... M ira el paisa,¡i’ 

á rido  y tr is te , inm ensíüm ente tr is te .

Si v ienes del do lo r, y en él n u tr is te  

lu  coraz<in. b ien  veng'as al sa lva je  

d esie rto , donde ap en as  u n  m ira je  

de lo que fué mi ju v en tu d  ex iste .

Mas si acaso  no v ien es de ta n  lejos, 

y e n  lu  a lm a  a ú n  del p lace r q u ed an  los dejos, 

p u ed es  to rn a r  a  tu  rev u e lto  m undo.

Si no, v en  a lav a r tu  c ip rio  m an to  

en  el a m ar am arg u ís im o  y p ro fundo  

lie u n  Ir is 'lr  am or, o de u n  inm enso  llan to .

Astros que salgan de los abismos, que 
vengan de las profundidades o que des­
ciendan de las cumbres, y que entren en 
tropel y que nos petrifiquen con sus ex­
traños aspectos.

« * *

Surgiendo encendidas antorchas, fue­
gos puros, rojas hogueras, penadlos de 
rubíes en torbellinos de brasas cu las Ha­

ll

M ira el p a is a je :  in m en sid ad  ab a jo ; 

inm ensidad , in m en sid ad  a r r ib a ; 

en  el hondo  perfil la s ie r r a  a ltiv a  

al p ie m in ad a  p o r h o rren d o  ta jo .

BliKpii's g ig an te s  qu(; a rra n c ó  de cuajo  

el te rre m o to  de la  ro ca  v iva;
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y  en aquC'Ha sa b a n a  p e n sa tiv a  

’ y ad u sta , n i u n a  senda , ni iiu  a ta jo . ' 

A so lado ra  a tm ó s fe ra  canden te , 

do se  in c ru s ta n  la s  á g u ila s  se ren as ,

‘■orno clavos que s e  h u n d e n  len tam en te .

S ilencio , lobreguez, ipavor trem en d o s  

que v iene só lo  a  in te r ru m p ir  apenas 

el galO'pe tr iu n fa l  de  los b e rren d o s .

III

E n  la e s tep a  m ald ita , b a jo  el peso 

de s ib ila n te  b r is a  que asesin a , 

y e rg u es  tu  ta l la  e sc u ltu ra l  y  fina 

com o u n  relieve  e n  el co n fin  im p reso .

E l v ien to , e n tre  los m édanos opreso , 

c a n ta  cua l u n a  m ú s ica  d ivina, 

y finge b a jo  la  h ú m ed a  neb lin a  

u n  ¡nfin ito  y so lita r io  beso.

V ib ran  en  el c rep ú scu lo  tu s  o jos 

u n  d a rd o  n eg ro  de p a s ió n  y  enojos 

que en  m i c a rn e  y e s p ír i tu  se c lava ;

y  d e s ta c a d a  c o n tra  e l sol m u rien te , 

con  u n  a iró n  flo tando  in m en sam en te , 

tu  b ru m a  ca b e lle ra  de in d ia  br-ava.

rv

L a  l la n u ra  a m a rg u ís im a  y sa lo b re , 
e n ju ta  cu en ca  de océano  m uerto , 

y en  la  g r is  lo n tan an za , com o p u erto , 

•el peñ asca l, d e sa m p a ra d o  y  pob re .

U rge la  ta rd e  e n  m i sem b lan te  yerto  

a te r ra d o ra  lobreguez, y sobre 

tu  p ie l to s ta d a  por el sol, el cobre 

y el sep ia  d e  las  ro cas  del d e s ie rto .

Y en el reg azo  donde so m b ra  e te rn a  

del p eñ asca l b a jo  la  en o m ie  ¡irru g a  

es ]|)ara n u e s tro  am o r nido y caverna, 

las  l ia n a s  de  tu  cu erp o  re to rc id a s

en el to rso  v ir il q u e  fe subyuga, 

co n  u n a  g ra n  p a lp ita c ió n  de vida.

V

¡Qué e n re rm a  y d o lo rid a  U uitunanza 

iQ ué inexorab le  y liosca  la  l la n u ra  I 

F lo ta  e n  to d o  p a is a je  ta i  p a v u ra  

com o S'i fu e ra  u n  cam p o  de m atanza .

Y la  so m b ra  que a v a n z a ... a v a n z a ... a v a n z a ,, 

p a re c e  con su  trá g ic a  e n v o ltu ra

el a lm a in g en te , p len a  de am a rg u ra , 

de ios q u e  h a n  de m o rir  sin  esp e ran za .

V a llí e s ta m o s  n o so tro s , oprim idos 

por la  a n g u s tia  de to d a s  la s  pasiones, 

b a jo  el peso  de to d o s  los olvidos.

E n  u n  cielo  de  p lom o e l sol ya  m u e rto ; 

ly  e n  n u e s tro s  d e sg a rra d o s  co razones, 

el d esie rto , e l d c sáe rto ... y el ii<'sk'rtü¡

VI

¡E s m i a d ió s ! ...  A llí vas, b ru m a  y a u s te ra , 

■por las  p lan ie ie s  que e l b o ch o rn o  esca ld a , ■ 

al v e rb e ra r  tu  a rd ie n te  cab e lle ra  

con  u n a  m a ld ic ió n  so b re  tu  e sp a ld a .

E n  m is  d eso lac iones, ¿ q u é  m e espera?..,.. 

(ya a p e n a s  veo tu  a r r a s t r a n te  fa lda) 

u n a  des'hf ja zó n  de p r im a v e ra  

y u n a  e te r n a  n o s ta lg ia  de e sm era ld a .

E l te rre m o to  h u m an o  iha d e s tru id o  

m i corazón , y  to d o  en  él ex p ira .

¡Mal h ay an  el re cu e rd o  y el olvido!

A ún te  co lum bro , y ya  olvidé tu  f re n te ; 

só lo  lay l, tu  e sp a ld a  m iro , cual se  m ira  

lo que h u y e  y se  a le ja  e te rn a m e n te .

RICARBOnATQTDRRK HUñOZ

S A

í F
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a,

ENVIO

li!i tu s  a ra s  (nirm ú jui ú llim o  ín-cieiisü 
y desho jé  m is p o s tre ra s  ro sa s .

Do se a lzab an  loá tem p lo s de m is d io sas, 
ya só lo  q u ed a  el a re n a l inm enso .

Quiise e n tra r  e n  tu  alm a, y  iqu-á descanso , 

qué a n d a r  p o r e n t r e  ru in a s  y e n tre  fo sa s l 

¡A fu e rza  de p e n s a r  e n  ta le s  cosas, 

m e duele el ipensam ionto  cuando  p ienso !

I P asó  1... ¿Q ué r e s ta  ya  de ta n to  y  tan to  

d e liqu io?  E n  ti, n i la  m o ra l do lencia, 

ni el quejo  im puro , n i el s a b o r  del llan to .

Y en  m í ¡ qué hondo y trem en d o  ca tac lism o  

¡Qué so m b ra  y  qué p a v o r  en la conciencia, 

y qué h o rrib le  d isg u s to  de  m í m ism o!

Manuel J osé Othon.

S A N D A L I A S  H I G I E N I C A S
Pie desnudo, recomendadas por médicos

=  A L C /\L A , T)úrr). 117 =

ESCARCEOS blTERARlOS

7

i P O B R E  m U O E R !
A  Carmen Moreno y Dias-Pric- 

lo, fnlura gloria de ¡as letras, le 
ofresco este modestísimo trabajo, 
TO prueba de admiración fervorosa 
y gratitud profunda.

lie  presenciado un momento, fijo, en 
contemplación muda, desfilar varios per­
sonajes por el amplio escenario de la vi­
da; do pronto, mi mirada se ha detenido 
en uno tétrico }' melancólico, reflejando 
su rostro la faz cadavérica y sombria de 
un planeta muerto, suspendido sin espe­
ranza ])ara toda la eternidad en el vacio 
insondable del infinito...

Kste personaje es la mujer que, dota­
da por la Naturaleza de la misma cons­
titución que todas las demás, iio pudo 
ser madre, no por ser estéril o unirse a

un hombre sexiialmente incapacitado, si­
no porque en su corazón no llamó la me­
lodiosa voz rilmica y cadenciosa del 
amor. Su aspecto es el de una nueva flor 
sin perfume que al abrir su cáliz a la au­
rora ruborosa del nuevo dia escanciaron 
en él el acibarado néctar del dolor y la 
amargura, que destruyó sus bellos péta­
los y su hermosa corola, dejándole cual 
quedó el jardín de las Hespérides des­
pués de violar sus puertas Hércules y 
arrebatar de sus árboles los ricos frutos 
de oro...

Desde que fué consciente ha vivido con 
la misma idea; anhelando ver su ilusión 
convertida en realidad; ver plasmado su 
sueño, y cual a la voz del Creador sur­
gió con vida el primer hombre y la arci­
lla tomó movimiento a su mandato, ella 
quería ver surgir del fondo de sus en­
trañas el fruto del amor inmenso que su 
pecho encerraba.

Quiso ser madre; este fué su sueño; 
esta su ilusión, y para serio esperó en 
vano que un hombre se uniera a ella res­
petando siempre las trabas impuestas por 
costumbres caprichosas de la sociedad, 
hasta que un dia la realidad con sus ne­
gras y amargas alas, le hizo comprender 
su verdadero estado. Vieja ya y  fea, sus 
enormes arrugas reflejaban la huella del 
sufrimiento, dándole el aspecto de una 
idea muerta, de un Ídolo roto.

Muchas veces estuvo a punto de anros- 
trarlo todo y dar todo por conseguir su 
noble aspiración; si en su corazón no 
llamaba un hombre, no por eso sería su 
vida erial estéril; no era necesario para 
conseguir su deseo que uiia unión legal 
la autnriazse a conseguir su fin. Estuvo 
a punto de saltar muchas veces por to­
dos estos prejuicios y convencionalismos 
que habitan en el seno carcomido de una 
sociedad anticuada. Nada tan hermoso,
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pensaj’ia. como morir en el momento de 
conseíluir aquello (jue se anhela, anles 
de poder pensar en una luieva ilusión 
mayor. Qué importa la muerte después 
de lial)er conseguido, des])uc's de ver con­
vertidas las sombras que han vagado 
errantes toda una existencia por nuestra 
imaginación calenturienta, en substancia 
corpórea y palpable. Pero siempre, algo 
oculto, que Ijrotaba de lo más intimo y 
profundo de su pecho, la alejaba del ca­
mino que trataba de emprender, guián­
dole por otros derroteros., No era una 
lucha de la materia contra el espíritu por­
que no le impulsal)a ningún apetito tor­
pe y bajo. Era una rebelación contra el 
Destino, cruel y  fatal, que la condenaba 
á una dura prueba constante.

Un día, por fin, se decidió; el sol l)rilla- 
ba más que nunca y la Naturaleza esta- 
]ja exornada con sus más bellas galas; 
nuestro personaje, más que mujer pare­
cía un despojo de la vida, un símbolo del 
dolor, y una mueca de desesperación da­
ba a su rostro un aspecto infernal. Salió 
a la calle a implorar una caridad,... no 
a venderse, no a ser una víctima más, in­
molada en aras del amor comprado. Pe-

S E K f f A  l.¡ l>AD
ro recordó larde; al perder la belleza y la 
juventud se luibian atrofiado sus órga­
nos matcriuiles, y entonces la vida la 
acarició con una sardónica carcajada.

Y un dia cualquiera de'l frío invierno, 
cuando el Aquilón sillni furioso y los co­
pos de nieve blanquean la faz de la es­
paciosa tierra como enorme cabeza milo- 
'lógica de titán cubierta por la veneralde 
blancura de los siglos, esta pobre mujer 
bajó al sepulcro, y quizás encontró en la 
Muerte la Vida; ¡oh paradoja irónica!, su 
espíritu encontrarla reposo y alrededor 
de la losa fría de su tumba, brillarían in­
marcesibles millares de flores capricho­
sas, cual brillan en el espacio las miría­
das de mundos pletóricos de vida  y luz. 
y los más bellos ruiseñores la acaricia- 
rian con los dulces y variados matices de 
su voz meliflua y celestial, ascenclientio 
por el espacio silencioso como eterna ora­
ción...

A ntonio LINAGE.

MINERO O R TOP EDI CO

Principe, núm. 28.“(TlflDRID
llllllillIlHIllilllii^UOUli'W :f 'II't ... 'II
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S E X U A L I D A D
---  Revi5t  ̂ ilustrada de Higiene social ----^

S E  P U B L I C A  L O S  D O M I N G O S

UIRBC'rcjf*: RKUACCION Y ADMIN ISTRACION:

Dr. naoarro Fernández Alcalá, S3.-TBÍáfono 27-61 M
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CORCURSO DE GIMNItSIA
POR

etiUflRbO bE LOS REYES
(Capitán de Infanleria)

{Continuación.)

Kl paso de la pista de combate a la ba­
yoneta está, pues, dentro del f>rupo deno­
minado lucha; el motivo lo ignoramos.

3." Ejercicios combinados.— Constilú- 
yenle pasar una pista especial para e.ste 
eje-pcicio, lanzar 5 granadas en pie sol)re 
la obra de fortiflcación y, después de pa­
sada ésta, realizar un asalto de esgrima a 
la bayoneta tle un solo tocado.

Como la puntuación del asalto es la 
misma que en la prueba de luchas, para 
el asalto de esgrima, queda ventajosa­
mente en esta prueba el que la domine.

Por lo demás, la calificación de como 
la pista de esgrima estaban inspiradas en 
el folleto “El entrenamiento fisico del 
combatiente”.

Resumiendo, el material, la pista y el 
sistema de clasificación son exaclamente 
iguales al que unos cinco años antes pre-‘ 
ceptuó el referido folleto.

3." Paso de obstáculos.—Esta prueba 
hubieron de realizarla todo.s los hombres 
de cada equipo y no pudieron ponerse en 
ella los montañas de piedras que indi­
caban las bases del concurso, ya que ni 
•aun la Naturaleza ha ])odido fabricarlas. 
En ellas se decía también: “ Cuando los 
Cuerpos de Infantería cuenten con los

artificios de combate que la guerra mo­
derna obliga a emplear (cañón de infan­
leria, fusil-ametralladora, etc.), un gru­
po, por lo menos, de cada compañía, pa­
sará esta pista transportándolos.

Ya sabemos, pues, que cuando un arma 
como el cañón de infanleria, el fusil (ya 
de hace bastantes años empleado, y la 
ametralladora también) se usen, xiara 
transportarlos en los ejercicios de gim­
nasia de aplicación, se llaman artificios.

Esta prueba, esencialmente de aplica­
ción militar, típica de la llamada gimna­
sia de campaña, tuvo para ella la suerte 
de que la ejecutasen todos los soldados 
de cada equipo, diferencia hecha con ella 
respecto a las demás, cuyo motivo no pu­
dimos enterarnos (1).

Respecto al sistema de clasificación, ya 
indicamos que descansaba en los hechos 
de tom ar un lím ite  para cada ejercicio, 
hacer que ejecutasen éste un grnpito 
sacado a la suerte en cada equipo, hallar 
el tanto por ciento y  luego la media.

Respecto al sistema de tomar un limite 
y desechar a todos los que no lo batan, 
sin tomar otra medida y quedando lo 
mismo el que le sobre mucho al batirlo 
o el que lo alcance a duras penas, el que 
llegue casi a él o el que se quede del lodo

( i)  Kl heoiio ck íia c tr  la i)rurí>a todos los .«cddados 
bien pudiéramos a-plaiidirlo; pero nos lo veda el cri­
terio •de ía  Eícuela, que al no i^ rm itir sean discutidas 
sus naniuis técnicíis, lia'Oe que tampoco pueda decirse 
aquello que se juzgue digno de alabanza.
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corlo, es un sistema originul dcl concurso 
de Sevilla. Asi. por ejemplo, si en carre­
ra de l.r)(H) metros hubo soldados que lle­
garon (los de un equipo), entre .0,50 y 5,40, 
como les faltaron diez o doce .segundos 
para alcanzar el limite marcado por la 
Escuela, se calificaron exactamente igua­
les que los que se quedaron en la carre­
ra 1). quedando todos sin clasificar, sis­
tema por el cual bastaría poner un limi- 
te'que nadie lo batiese, para que el cam­
peón del mundo de un deporte, en carre­
ra, por ejemplo, quedase igual que un 
liombre medio baldado, que casi no pu­
diera correr.

En salto, lo mismo quedaba cla.sificado 
el que le faltaban 2 cm. que uno que ape­
nas se elevase un palmo del suelo; de 
modo que asi, el que hubiese estado tra­
bajando y llegado casi a batir el limite, 
quedaba lo mismo que aquel que no se 
luibiese tomado otra molestia que ir al 
concurso a intentar la prueba.

Por lo demás y respecto a la li'epación 
con brazos y piernas que exigen la acción 
reciproca y coordinada de las cuatro ex­
tremidades, diremos cuál es la opinión 
del ilustre naturalista inglés Edward H. 
Tylor, que se expresa así en su Antropo­
logía: “Merced, no a grandes diferencias 
de esU-uctura, sino a. la adaptación de sus 
músculos y luie.sos, las patas del-anleras 
y traseras de los cuadrúpedos funcionan 
de-acuerdo, mientras que cu el hombre, 
cuyos músculos están adaptados para 
que marche sobre sus pies, no hay se­
mejante reciprocidad de acción entre las 
piea-nas y los brazos*’; además, refirién­
dose a las diferencias de estructura en­
tre las extremidades del luwnbre y los 
monos, dice también el citado autor:

( i)  E.sta th'sibiliílad no fué tenida en cuenta en las 
bases.

la mano y oí pie del chimpancé pue­
den compararse con las dcl homltrc..,, se 
ve que el pie dcl mono .se parece tanto 
a una mano, que muchos naturalistas 
han clasificado a las monos superiores 
con el nombre de cuadrumanos, quadrn- 
mana. El pie del mono, por su estructura 
anatómica, es un verdadero pie, pero un 
pie prensil que sirve para agarrar o su­
jetar un objeto apoyando el dedo gordo 
contra los otros, lo que el pie Innnano no 
puede hacer.

Yese en estos animales que así sus ma­
nos como sus pies ganan en aptitud para 
trepar a los árboles lo que pierden en 
aptitud para andar por el suelo; pero las 
extremidades superiores e inferiores del 
hombre lian llegado a diferenciarse o es­
pecializarse por dos caminos opuestos, 
convirtiéndose el pie en una máquina de 
andar con menos poder para agarrar los 
objetos que el pie del mono, mientras que 
la  mano del hombre aventaja mucho a la 
de aquél como órgano especial para pal­
par, agarrar y trabajar, pues vemo.s que 
tiene el pulgar más largo y lilire en sus 
movimientos, la palma mucho más flexi­
ble; además, la sensiliílidad en lu yema 
de los dedos da al hombre una mayor 
delicadeza en el tacto.”

Como consecuencia de todo esto vemos 
que, según el antropólogo inglés, los mo­
nos no trepan con brazos y piernas, sino 
con manos y pies, y  que esto es debido a 
que sus manos son inferiores a las del 
hombre para agarrarse con ellas; luego 
si dichos animales emplean las cuatro ex- 
Irernidades, es poniue en todos ellos su 
medio natural de locomoción es asi. o 
cualm  pies, ya C[ue coordinan perfecla- 
menle además los movimientos de las 
cuatro cxfcreniidatles, tanto para trasla­
darse en el sentido horizontal, como e» 
el vertical.

c o

Mlhfltllllii
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No poseyendo e l hombre esos pies 
prcnsibles, ni esa facultad de coordina­
ción de los movimientos de las cuatro ex­
tremidades, claro es que su Irepadón no 
puede asimilarse a la de. los animalitos 
(le que nos estamos ocupando; de aqui, 
(jue haga aquél el referido ejercicio con 
manos y piernas, es decir, en una forma 
un tanto diferente de como lo practican 
los monos.

[Conlinuará.)

C O R R E S P O N D E N C I H
.1. de M adrid .—Se le publicará; 

niándenos el “comentario” que dice que 
nos es muy grato volver a comentar..,

li. (i., de Madrid.—¡Ah. la “música de 
la.s esferas”..., le hace salirse de la suya; 
acaso encajara usted mejor escribiendo 
(»pera. Tenga la bondad de pasarse por 
está Redacción de cuatro a siete.

B. J„ de Valencia.—¿De modo que es 
usted un liombre muy euérgico y no ad­
mite “guasas de correspondencia”? Muy 
bien, por la cncrgia; pero escriba mejor y, 
.suljre todo, ¡tirites, no, clou Baldomero!

L. P., de Mérida.--¥A\ el próximo n ú ­
mero se publicará su articulo. Envíenos 
más del “niisuuj tenia”.

B. de Infante.s.---¡l\n' Maria Saulisi- 
ma! Si Cervantes levantara la cabeza ten­
dría (}tie llevarlo a los trilnuiales. Opina­
mos hubiera oiirado mejor poniendo en 
IH'áctica algunas “cusas” del célebre au­
tor, Ejemplo; “Los que gobiernan ínsulas 
deben saber Gramálicu."

('-■ Q.. de M adrid .—Muy bien, se le pu 
blicarú.

............................................ .

S E X U A L I D A D

no te pide seas casto , sino cauto, para 
una m ejor descendencia.

21

S E X U A L I D A D
Se vende en los sigu ien tes quioscos:

Puerta del Sol, entre Carmen y Mon­
tera.

Banco llispano-Ainericaiio.
Canalejas, Principe.
Mayor, 7.
Plaza de Cristino Martos.
Glorieta de Atocha, Delicias.
Puesto del Bar Flor.
Puesto de la estación del Metro-Sol. 
Puesto de Cibeles y Recoletos.
Quiosco (le "La Novela de Hoy”. 
Puesto del Banco Calamartc.
Quiosco de Lioii d’Or.
Puesto del Casino de Madrid.
Idem, Goya.
Quiosco de Apolo.
Serrano, Ayala.
Plaza del Rey, Infantas.
Idem. Bilbao.
Atocha, Santa Inés.
Fueiiearral, Tribunal de Cuentas. 
Valverde, San Onofre.
Puebla, Corredera.
Ministerio de Gracia y .íuslicia.
Glorieta de Atocha, reja Hospital.
San Bernardinu.
Toledo, 5-1.
San Bernardo, Jjar.

' l l i l l 1l i l l l l l l l l l t l l l | l | | l l | i l | M | l t l Í I | t l l l l l l < l l l | ) i | ;  t l l | I I I M I U | l l l l l | i i l U | t l t i i | l | | | l « i i | | | | t |

OBRAS DE VULGARIZACION CIENTIFICA QUE 
FACILITA LA LIBRERIA

O H  E N  A  T  O."
ATOCHA, 145.-Apirtado 7.D04. MADRID

.MARAñ ON.—Tres eii.sayos .sobre la vi­
da sexual. Sexo, Irahajo, deporte. Mn- 
Icrnidad y fominismo. Educación se­
xual, y diferenciación sexual.—Pese­
tas, 5.

1IANS SPITZY.—La educacii'ui fisica 
del niño. Traducción dei alemán por 
el doctor Bastos Ansart.—Pesetas, 5. 

MAX-NA-SSAUER.—El cuerpo y la vida 
de la mujer en e.stado de salud y en­
fermedad, con prólogo del doctor En­
rique Suñer.—Pesetas, 5.
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CRESPO
Mayor,  47

M A D R I D

En Eh flGTO flRRBGbflmOS 

bfl STlhOGRflFIGfl

p¿LO«4L£S

mADR'O

FABRICA DE SOOIBREROS
-  PARA senoRAs  y mno s  -

5 , H a r ia n a  P in e d a ,  5 . - - n  f l  b  R  I b
APARTADO DE CORREOS 12-111

S Í  a ^ a
rO C o

I5“d
joyeria ac moda y

C;otnpra, venta, cambio, peritaje y tasación, de toda clase de aibajas, 
oro, plata, platino y píedra$ preciosas.

M A D R I D
\

^  C l ave l ,  núm.  2SI______________LOC¿
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Ungüento MORRITM
UNICO QUE EXTlf^Pfl CAüUiOS Y V E h 

fíííÜGAS. DUREZAS Y OJOS DE GAÜUO

P ' A R - M A C I Á  C E I M T R . A L v

P U E B L A .  1 1 .  —  M A D R I D
<

GRAN LABORATORIO PARA DESPACHO DE FORMULAS, EM­
PLEANDO EN LA CONFECCION DE LAS MISMAS PRODUCTOS 

QUIMICAMENTE PUROS DE LAS MEJORES MARCAS

easfl F E R N a N D E Z
TE31D05.-nD\7EDaDE5 PflRfi SEnORflS y ninos

CO üEGIATA, 2 0  ( e s q u i n a  Toledo)_HflQADRID

Balneario de IN C  10 (Lugo)
Aguas ferruginoso-manganesianas.-Variedad arsénica!. 

Especialmente indicadas en la anemia y  enfermedades propias
de la mujer.

TEMPORADA OFICIAL: DE 1 DE JULIO A 20 DE SEPTIEMBRE
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i SECCI ON E S P E C I A L  POK P A L A B R A S  I
'i De una a ocho cénílmos, cada palabra más l O  céntimos. |

A úreo Blanco. Sastre. Es- 
A  pecialidad en trajes de 
cliqueta. Infantas, 20.

p a r a  conservar vista, crisla- 
1 tales Punktal Zeiss. Casa 
Dubosc, óptico. Arenal, 21.

guerias. Depositario: Cala­
che, Apartado 12.172.

TTijos de A, Deza. Bastones, 
O  paraguas y óptica. Pri­
mera casa en composturas. 
Carretas, 33. Casa fundada 
en 1850.

potografía de Burgos Mo- 
r  reu. Ayala, 49 (esquina a 
Torrijos).

• q u ie re  su vista? Use cris- 
¿ . L í  tales Punktal Zeiss. C a ­
sa Dubosc, óptico Arenal, 21

c a r ra sc o .  Calzado fútbol y 
L a sandalias higiénicas pie 
desnudo. Especialidad en me­
didas, Alcalá, 117.

c r is t a l in a  evita empañado 
L >  de cristales. Escurre agua 
en parabrisas. Venta en dro-

e e M A D R O N R S
oartos-Josefina López, últi- 
1 mos adelantos. Pez, 19,2.“

i A N A L I S I S  C L I N I C O S  \
I  I
I Reacción Wasserman para |
I  el diagnóstico de la sífilis. I
i “  Análisis de la orina . --
I -- ÍTlicrobiología . — t
I Vacuna y s u e r o s .  ¡
■ B
I A L C A L A , 53, 2.° izqda, |
i I

i loliDlo [i:lin itiipi
I  Ornamentación.— Arte decotivo.
i  Imitación.—Arte antiguo y mo-
5  derno.—Salones de época y res-
I tauración de techos, parquets y
? portadas.—Trabajos de imita-
I ción sobre madera, crista), már-
I ------  moles y esmaltes -------

I CRMPOflNIOR, 2 0
B

^ ¡i

! JU AN L A F O R A !
A N T I Q U E D A D E S

1 P l a z a  d e  l a s  C o r t e s ,  4  CDADRID j
2 ■
M ■

i H E M O B I C A L  E G A B R O  I
i  Recalclficante maravilloso; tónico estimulador. El Insustituible profiláctico de la tuberculosis • 
í  S A L U D ,  F U E R Z A .  E N E R G I A  |
I  El éxito de este preparado está en su fórmula por disco, amplia, racional y eficacísima |
i  Fosfato de cal b ibásico................................. • 0,30 gramos. |
5 Fluoruro de ca l............................................  0,02 —  ?
?  A rrhenal................................................   0,02 —  |
s Lecitina pura de huevo............................................. 9,05 — s
i  Hemoglobina............................................  •• 0,10 —  |
Z Solución de adrenalina al 0A)0.............. ........ 3 gotas. ?
I ---------------S E R V I M O S  M U E S T R A S ------------------ «
I Latooratorio EG-ABR.O CABRA (Córdoba) |
g i
ñlllllllllllllllllllllllllJlllllItlIllllllIMdlIllllllllllll.....mili............... ......................................... ................................... ..........

Imp. Vda. de A. G. Izquierdo.—Doctor láata, 3-Ayuntamiento de Madrid
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•  • m
0 i 9 C  n i n A p  A n no resisten la acción del Líquido LIBER, que mata f l  

LAO l l l U d u t t d  a millones por día. El litro, pesos 3,50, y el me- ^  
dio litro, pesos 2,25. Aparato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER 
para matar moscas. La caja fuelle, 1,50.

ri

M q 4d In e  i t in e n i i i t n o  pocos minutos, con el infalible 
m a i c  lUO m U 9i||U IU IO  Plstol vareta líb er . Su empleo es 
muy fácil e inofensivo para la salud. La caja de 200 barritas con so- 
porte, pesos 2,90.

con el hormiguicida en polvo LIBER,VÁ Mstfi IftS h0rniiy3S que es rápido y seguro. Destruye 
Q  cualquier hormiguero por rebelde que sea, librando a las quintas y a 

los jardines de tan gran enemigo. La caja, peso 1,50.

M ftfo  la Q  p h in n h o o  con el Flüido LIBER, maravillosapre- 
m t t lC  lA o  u l l l l l u l l w S  paración muy fácil de aplicar, que ma­
ta instantáneamente las chinches y los gérmenes dejados por éstas. 
Precio del tarro con pincel, pesos 1,50.

lUlIlllll'’»

9 1 8 ,  C A R L O S  P E L L E Q R I N I ,  918

B U E N O S  A I R E S

N N N N N N N N N N N N N O
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ORAM HOTEL CENTRAL
S A N  S E B A S T I A N

El mejor montado y  más

económico de los 1)ofe-

les moderóos

Propietaria: V lüP A  PE CAI^Í^lOfí V C.’

LA S PAJA5 n A R V E L
CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES convier­
ten, como por encanto, la fina silueta de moda a todas las perso­

nas que tienen el acierto de usarlas.
EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonia 

que procura a la línea, de acuerdo a la moda actual.
EN CUALQUIER SPORT tienen la pieferencia, porque su flexibilidad 
inimitable facilita toda clase de movimientos, conservando la figura

siempre correcta.
LAS FAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para 
cada interesada, y siempre resultan tan perfectas, que no son notadas 
por quienes las usan, cualquiera que sea la posición que adopte.
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